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A pesar de los innumerables esfuerzos que desde el 
sector ambiental se han dado en materia de política 
pública, con el interés de conservar los ecosistemas 
presentes en la alta montaña colombiana –debido 
a su carácter estratégico en la provisión de bene-
ficios ambientales a la sociedad– aún no se han 
logrado resolver los profundos conflictos territo-
riales allí presentes; algunos derivados del avance 
de la frontera agrícola, la minería y la siembra de 
plantaciones forestales con especies exóticas. So-
bre las actividades agropecuarias, en particular, se 
ha generado una tensión entre comunidades y la  
institucionalidad, propia de la aplicación de marcos 
normativos  basada en la segregación de las rela-
ciones entre la conservación y el uso agroproductivo 
en territorios de alta montaña.

Para afrontar dicho reto se hace necesario com-
prender las relaciones entre los sistemas ecológicos 
y sociales que atraviesan los medios de vida de las 
poblaciones allí presentes, de manera que se valo-
ren el aporte del uso sostenible a la preservación de 
las áreas ya intervenidas y la generación de bene-
ficios ambientales en estos contextos; también se 
debe plantear un cambio significativo en el modelo 
de gestión hasta ahora aplicado. En últimas, el reto 
de la gestión adaptativa y el manejo integral de los 

territorios de alta montaña es generar ventanas de 
oportunidad para transitar progresivamente hacia 
escenarios de sostenibilidad no explorados antes. 

El carácter estratégico de la alta montaña

El rol protagónico en la oferta de beneficios am-
bientales de la alta montaña lo tienen, sin duda, 
los ecosistemas de páramo. Del total aproximado 
de 4 125 500 ha de la superficie continental con-
siderada como alta montaña en el país, el 70 % 
de ella, equivalente a 2 906 137 ha, es ocupada 
por los ecosistemas de páramo (Sarmiento et al.  
2013). La ‘joya de la corona’ pareciera la regulación 
hídrica pues este beneficio ambiental que ofrece 
el páramo es necesario para el desarrollo de cual-
quier actividad de la sociedad, no en vano soporta 
dos renglones claves de la economía nacional: la 
agricultura y la generación hidroeléctrica. 

Aunque la regulación hídrica tiene especial 
relevancia, no se pueden desconocer otros bene-
ficios que aprovechan los usuarios del páramo, en 
distintas escalas geográficas, tales como el alma-
cenamiento de carbono y la provisión de alimen-
tos, la polinización, la belleza escénica y aquellos 
de carácter cultural en los que el páramo es un 
referente identitario y espiritual para comunidades 
campesinas e indígenas que los usan o habitan. 
El páramo es reconocido como el ecosistema más 
representativo de la alta montaña, estos espacios 
geográficos son mucho más que eso. Los bosques 
altoandinos y los glaciares son enclaves impor-
tantes en las relaciones biofísicas que garantizan 
la oferta de los beneficios que el páramo otorga, 
son también territorios en los que se desarrollan 
relaciones socioeconómicas y culturales de altí-
sima importancia para poblaciones ubicadas en 
esta franja. 

Señales de cambio

La transformación que ha sufrido la alta montaña 
–derivada de la presencia de actividades antrópicas 
como la agricultura, los cultivos forestales, la mi-
nería y la ganadería– es la génesis de la preocupa-
ción por la conservación de estos territorios. Datos 
del Instituto Humboldt (Cadena y Sarmiento, 2016) 
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revelan que el porcentaje de intervención humana 
en páramos asociado a actividades agropecuarias 
es del 13 % y Hofstede (2013) reporta que desde 
la época precolombina existían poblaciones que 
ocupaban estos ecosistemas. Aunque las activi-
dades agropecuarias tienen un impacto sobre el 
componente biofísico del sistema, son también un 
elemento clave en la historia de uso y ocupación de 
los páramos en Colombia. 

En respuesta a la preocupación por el avan-
ce de estos motores de transformación, durante 
el 2010 y el 2018 se desarrollaron en el país un 
conjunto de medidas centradas en prohibirlos; sin 
embargo, estas medidas se quedaron cortas frente 
a la complejidad del fenómeno, además de que no 
profundizan en el impacto social de su aplicación 
y en la oferta de alternativas económicas ajusta-
das a las condiciones socioculturales. En lo que 
se refiere específicamente al tratamiento de las 
actividades agropecuarias en páramos, la decisión 
de prohibirlas de manera explícita durante el 2010 
al 2018 acrecentó la histórica tensión entre los 
intereses de las instituciones de conservarlos –en 
una perspectiva centrada en el proteccionismo– y 
el reclamo de las comunidades campesinas e in-
dígenas que apropian estos como sus territorios y 
encuentran complementarias sus prácticas de uso 
con la conservación. 

De fondo se entiende el interés de las institucio-
nes por garantizar el mantenimiento de las funcio-
nes de estos ecosistemas que nos soportan como 
sociedad, además de la creciente presión de las 
poblaciones urbanas por la conservación de  los pá-
ramos. Sin embargo, la prohibición consideró a las 
actividades agroproductivas como el motor trans-
formador y causante de la pérdida de resiliencia del 
páramo, disminuyendo las posibilidades de explorar 
escenarios de sostenibilidad que contemplen el uso 
agropecuario en áreas con preexistencia de la acti-
vidad. Este marco normativo se orientó a la limita-
ción de la intervención humana en los páramos –en 
la lógica del desconocimiento de la presencia histó-
rica de comunidades indígenas y campesinas–, y no 
en limitar las formas de intervención agroproductiva 
que representan mayor riesgo para el sistema –en 
la lógica del reconocimiento de la presencia huma-
na– pero con límites a las formas de la intervención. 

Esta situación exacerbó los conflictos socioam-
bientales derivado de negar las estrechas relaciones 
de complementariedad entre el uso agroproductivo 
sostenible en las área ya intervenidas, la conserva-
ción de estos ecosistemas con la participación de 
comunidades que los habitan y la oportunidad de 
construir escenarios de sostenibilidad que conside-
ren el buen vivir de las comunidades del páramo. 
No obstante, recientemente se dio un importante 
cambio normativo con la Ley 1930 de 2018, que 
flexibiliza la tensión generada por la prohibición 
total de las actividades agropecuarias y plantea un 
escenario en el que la actividad agropecuaria es 
viable en áreas ya intervenidas, en la medida en 
que la actividad agropecuaria sea de bajo impacto.

Aunque aún hay camino por recorrer bajo este 
nuevo contexto, resulta fundamental reorientar el 
manejo y asumir el reto de transitar hacia nuevas 
rutas de cambio que nos permitan reconfigurar los 
territorios de alta montaña, en el marco de una ges-
tión integral que logre balancear la relevancia de 
los sistemas biofísicos y la dependencia que estos 
tienen de los sistemas sociales. 

Como parte de estos esfuerzos, desde 2015 
se adelanta en el país el proyecto “Páramos: Bio-
diversidad y Recursos Hídricos en los Andes del 
Norte”, una iniciativa coordinada por el Instituto de 
Investigación en Recursos Biológicos Alexander von 
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Humboldt y financiada  por la Unión Europea, las 
Corporaciones Autónomas Regionales28 vinculadas 
a la iniciativa, la WWF y la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (UICN). 

Este proceso se adelanta desde el fortaleci-
miento de las capacidades de gestión de las co-
munidades e instituciones involucradas en el ma-
nejo de los siete páramos29 que cobija la acción 
en Colombia, Perú y Ecuador, con el propósito de 
contribuir al mantenimiento de la capacidad de 
regulación hidrológica y la biodiversidad del eco-
sistema de páramo en áreas clave focalizadas de 
los Andes del norte.

Uno de los principales retos del proyecto men-
cionado se centra en aportar herramientas para 
mejorar la gestión y manejo del páramo, incluida 
la relación entre comunidades e instituciones. En 
esta línea, el proyecto ha tendido puentes entre 
territorios y tomadores de decisiones con el interés 
de realimentar y reforzar dichas políticas con los 

planteamientos locales, con el fin de hacer viable 
su implementación. 

Así, se han identificado procesos endógenos de 
transición que han impulsado cambios significativos 
en la línea de construcción de escenarios de sos-
tenibilidad, que marcan las señales de cambio que 
desde el territorio están emergiendo.

28	 Las Corporaciones Autónomas Regionales participantes del proyecto 

son Corporación Autónoma Regional para la Defensa de la Meseta de 

Bucaramanga (CDMB), Corporación Autónoma Regional de Chivor (Cor-

pochivor), Corporación Autónoma Regional de Risaralda (Carder), Cor-

poración Autónoma Regional del Valle del Cauca (CVC) y la Corporación 

Autónoma Regional de Nariño (Corponariño).  El Instituto Humboldt, las 

corporaciones autónomas, la WWF y la UICN, además de ser cofina-

naciadores de la acción, son también implementadores de la misma. 

29	 En Colombia: Santurbán-Berlín, Rabanal, Los Nevados, Las Hermosas y 

Ángel Chiles Quitasol. En Ecuador: Chimborazo y en Perú: Piura.
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Por lo anterior, se evidencia que el proyecto no 
partió de cero, existen un sinnúmero de procesos 
territoriales que orientan el cambio y que, desde 
el valor del contexto local, hacen evidente que es 
posible gestar transiciones hacia escenarios en los 
que el uso sostenible es parte fundamental de la 
conservación de los territorios de alta montaña. 
Son muchos los aprendizajes que en la práctica 
nos dejan experiencias previas, especialmente, en 
términos de vinculación de los medios de vida con 
la conservación de los beneficios ambientales que 
estos territorios brindan a la sociedad.  

Claves de la transición hacia escenarios 
de sostenibilidad

1. Construir territorios posibles desde el cambio 
de paradigma
La tradicional gestión ambiental de los territorios de 
alta montaña ha estado orientada a la conservación 

estricta para la garantía de los beneficios ambien-
tales; sin embargo, la realidad de uso y ocupación 
de la alta montaña pone a prueba la necesidad de 
ajustar dicho modelo de gestión y dar paso a la 
construcción de escenarios de sostenibilidad desde 
otro paradigma, en el que el manejo de sistemas 
ecológicos y sociales no sea una tarea en divorcio.   

Desde el modelo tradicional de gestión en los 
territorios se asume que todo cambio o alteración 
de los sistemas naturales derivada de la interacción 
con los sistemas sociales es motivo de ruptura de 
su equilibrio. En este sentido, los esfuerzos de la 
gestión se concentran en prohibir la relación so-
ciedad-naturaleza de manera que se garantice el 
estado ‘natural‘ de estas áreas. 

Así las cosas, si los enfoques de la gestión no 
son adaptativos a los cambios de los sistemas so-
cioecológicos –además de no aceptar la compleji-
dad, ni la incertidumbre como algunas de sus ca-
racterísticas–, y su entendimiento no es incorporado 
en los procesos de planificación, la consecuencia 
es que los ajustes adaptativos se transformaran en 
desajustes de gestión y, por tanto, esta puede no 
resultar efectiva (Rubio, 2012).  

Los territorios no son estáticos y la interacción 
de los sistemas sociales y ecológicos genera una 
coproducción que demanda respuestas de gestión 
y manejo acordes al cambio. Interpretar los cam-
bios de la alta montaña e incorporar en la política 
pública estrategias para proyectar en ella esce-
narios de sostenibilidad distintos hasta los ahora 
pensados, es una necesidad.  
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Promover transiciones implica promover cambios, 
plantear puntos de llegada diferentes a los que ya 
se han explorado. En una perspectiva muy gene-
ral, los modelos de gestión relacionados con la 
conservación basada en preservación de los eco-
sistemas de alta montaña han dejado ver sus debi-
lidades. Es posible seguir por el camino que nos ha 
mostrado que los resultados no son los esperados 
pero debe ser preferible modificar sustancialmente 
la manera en la que venimos pensando la relación 
entre la conservación y la producción en ecosiste-
mas de la alta montaña. 

2. Transitar hacia el cambio de manera gradual 
Entendida la necesidad del cambio, es importante 
comprender que este requiere ir encontrando su 
propio ritmo. Los cambios en distintos sistemas 
operan por impulsos diferentes y tienen también 
niveles de progresividad distintos. Unos serán los 
tiempos que se requieran en los sistemas ecológi-
cos para dar cambios orientados a la recuperación 
de sus funciones, otros serán los que tomarán los 
sistemas sociales para dar los cambios que se re-
quieran en este engranaje. También serán distintos 
los que requieran los sistemas de toma de decisio-
nes institucionales para ir incorporando ventanas de 
oportunidad a la gestión adaptativa de los territorios 
de alta montaña. 

Progresivamente, en cada territorio se deben ac-
tivar los impulsores del cambio para dar paso a las 
dinámicas que facilitan la movilidad hacia escena-
rios de manejo distintos, todo ello en el marco de los 
cambios que en materia de política pública se requie-
ren para dar estructura a la transición. Los cambios 
abruptos tienden a ir en contra del interés último de 
cambio, por lo que la progresividad en cada contexto 
debe ser una clave importante de cifrar. 

3. Reconocer la integridad socioecológica de la 
alta montaña
Es común encontrarse con aproximaciones a la in-
tegridad ecológica de la alta montaña en las que 
el interés está centrado en la comprensión de las 
relaciones biofísicas que existen entre los ecosis-
temas de páramo y bosques altoandinos como sus 
contiguos. Sin embargo, ante la complejidad propia 
de la relación sociedad-naturaleza en estos contex-
tos, se demanda una visión que trascienda hacia la 
comprensión de las dinámicas existentes entre los 
procesos ecológicos y los procesos socioeconómi-
cos y culturales que tienen lugar en estos territorios. 

El desarrollo histórico del uso agropecuario del 
páramo ha dado paso a diversas configuraciones 
territoriales que se extienden por toda la alta mon-
taña, a lo largo de la cual se presentan constantes 
dinámicas de intercambio socioculturales, produc-
tivas y económicas.  Aunque existe un marco regu-
latorio especial en páramos, por su condición de 
ecosistema estratégico –que impone la necesidad 
de generar cambios en su ordenamiento y planea-
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